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Edith Matzen Hirsch nació en Bollingstedt, pequeño pueblo rural de Schleswig Holstein, Alemania, casi Dinamarca, en tiempos difíciles. Fue su hogar un antiguo molino, que aún subsiste, a orillas del lago local. Un día como otros emprendió un camino, entre la tierra verde y la tierra blanca, “un trecho. Por entre los árboles. El camino [que] sigue en línea recta por entre los árboles” (K.F.), la llevó a los 11 años a Argentina. Antípodas.

Otra será la senda que la conduzca al Arte, o tal vez la misma pero mucho después. La voz de Goethe, reclamando raíces, brindará un cobijo poético a las varias migraciones que la artista debe emprender. E.M.H. lo agradecerá en una de sus obras. Y es entre palabras que no cesan su rumor, es entre lenguas, que el arte se revela como una posibilidad de instauración.

Desde sus primeros estudios de pintura y a lo largo de la década se irá forjando en ella una actitud conceptual. Al acudir a un término tan vasto, conviene acercar una referencia. En E.M.H. la idea aparece como oposición al gesto, mas no a lo sensible. El fundamento de sus obras es una indagatoria biográfica, pero sólo en aquellas zonas en que habita lo solidario de su condición humana, reconocido como tal a través del sentimiento; en el punto en que la identidad es un destino común.

De otro modo no es posible comprender esa casi ausencia de yo, que se disuelve en “un yo está allí¨(I.C.), ese tono general delicado, tenue, a veces trágico pero nunca patético.

¿Qué significa ser artista “en tiempos de indigencia”? Tal vez ofrendar un puente entre orillas desavenidas. La convicción de un equilibrio perdido pero cercano, de una sabiduría portadora de deseo, no puede ser ajena a los recursos del demiurgo. Convocar el oficio para que resplandezca la idea. Entretejer labores disímiles atravesadas por la tarea de proyectar símbolos. Expresar lo permanente que alienta en la zona invisible de lo aún “no nacido” (P.K.). Subrayar lo transitorio como un arrojo inevitable a la movilidad. Entender el lenguaje como un largo trayecto a contraluz. Resaltar la precariedad de toda traducción como la utopía de un porvenir de entendimiento.

Esto es parte del bagaje conceptual que debe encontrar forma a través de los senderos del arte, en el marco de una preocupación profunda por la idea, los materiales, los soportes, los códigos y la atadura necesaria e inconsciente entre lo sensible y lo tecnológico.

No hay oposiciones irreconciliables en el pensar de E.M.H., sino la intuición de una armonía por descubrir. En el camino compartido de la criatura humana hacia ese destino, es el artista, el pastor de su consuelo. Su revelación debe respetar los tiempos de cada cual, por eso aparece como un ciframiento, cuya clave está en las variaciones que presenta un mismo mensaje. Quisiera emprender mi propia lectura.
E.M.H. trabaja por series, que repiten uno o varios elementos y despliegan una idea. La serie puede permanecer tácita, pero existe. Cada obra, una vez consumada, ocupa un sitio en un conjunto o más de uno. Las series del ’93-’95, Estrategias (5 obras), Senderos (3 obras), Factor Azar (3 obras), Testigos Silenciosos (2 obras), completada con el ’96, y Convenciones (2 obras), son secuencias abiertas, que se han ido intergestando a partir de algunos rasgos compartidos: el soporte visual mapa, el trabajo técnico, la intervención manual, la presencia de signos puntuales, la mirada aérea. El punto de vista exterior contrasta con la experiencia táctil de los objetos. El sentido retrospectivo y lúdico, con una añoranza y dramatismo contenidos, expresa la seguridad de los inextricables lazos entre la historia de cada hombre y la de todos los hombres. Una evidencia de destino indenticamente imposible cursa más allá de las intenciones de poder o de sumisión, de cada actor de esta historia, contada con un mínimo de relato y una iconografía que incluye aspectos autobiográficos asumiendo el color de lugares que tienen un valor de encrucijada. Todo el imaginario se soporta en intuiciones primordiales, de aquello que no podemos eludir; la atadura a nuestro ser biológico aparece especialmente en los croquis, en los senderos, en los hilos, recordando el compromiso transitorio de seguir el rumbo, hasta la repetición e indicando así la salida.

Interlogos, más allá de toda cronología, es una obra de pasaje que denuncia una mayor voluntad tridimensional. Los hilos, ataduras universales, son reemplazados aquí por una rueda de metal, que propone una imagen de expansión.

El formato caja es, al menos en su evolución, la metáfora de libro. Los libros son siempre un soporte privilegiado en la historia de la comunicación. Mas allá de su característica gráfica tradicional o de su nueva entidad electrónica, un libro convoca siempre lo que es distinto en nuestra experiencia, una visión sorprendente de lo Mismo. En esas cajas E.M.H. escribe ciertas ideas reparatorias. Patrón Cambiante, además de la ironía de una estética que domina cada tiempo, concibe el permanente misterio de lo femenino como aquel resto que las diferentes imágenes dejan en pie; resto que se percibe como ausencia blanca.

Granito de Arena habla de la solidaridad que se desliza de lo aparentemente insignificante y retorna a la copresencia de las diversas distancias de la mirada, que ya aparecía en la reunión de mapas y objetos y sus relaciones de proporción.
Sonido en Silencio, serie de libros, es particularmente interesante en su gestación, y paradigmática de los procedimientos de E.M.H. Comienza con... “el pensamiento, que lleva mucho tiempo...”, la idea del interés del hombre por el descubrimiento de sus huellas y la historia de la capitación de signos vitales por la tecnología. La magia que supone la incidencia de esa impronta en la máquina se sigue el deseo por alguien que interprete la intencionalidad de una emoción convertida en líneas y ritmos. En la relación entre lo más primario, lo biológico y lo más sofisticado, el laboratorio, el registro gráfico de la voz, a partir del trabajo computarizado, permite lago así como un nuevo modo de ejecución musical.

E.M.H. se apoya en un juego de reapropiaciones de la propia obra, y de la de Goethe y en un trabajo de fragmentaciones progresivas. Cada caja alude a las dimensiones de la sonoridad. La diferencia de materiales y tratamientos es la variación estética necesaria para denotar la variación de la idea. La secuencia de la serie es la secuencia de soportes y no se deja revelar con facilidad, tal vez por su calidad multidimensional. Esta obra concreta un elemento de la cultura artística de E.M.H., que tiene una importancia fundamental en cuanto enlaza con su tradición cultural alemana, la apreciación de la música como lenguaje cuya universalidad las artes visuales aspiraron a emular. De pronto estas nuevas tecnologías hacen posibles algunos deseos constitutivos de las vanguardias.

El libro tradicional, como institución en peligro aparece en Biblioteca, objeto del año ´95, que antecede a Sonido en Silencio, con una visión más drámatica del progreso tecnológico, representando la experiencia de la barbarie.

Tiempo es entre otras cosas una reconciliación de esta visión. La serie de seis estelas de mármol, sobre pies de madera, vuelve a aludir a la convivencia entre soportes significativos, entre colores simbólicos y es un elogio de la naturaleza. El respeto a la belleza propia de la materia, hace a la delicadeza con que el grafismo elige su mínima síntesis para nombrar el Tiempo, siempre subjetivo, siempre en una enigmática correlación con los tiempos vitales, expresados en la resistencia del material a la impronta humana. Un tiempo sólo medible por los acontecimientos de la naturaleza y que sin embargo permite ecos diferente de su figura. Tiempo es una geometría simbólica, una matemática de cuño lingüístico.
Aprisionados es una advertencia, una convocatoria al instinto de supervivencia, acallado por la pulsión de muerte. “Sabemos tan poco de los pájaros porque siempre huyen de nosotros/[...] en las nubes/crees ver al pájaro muerto que tuviste en el hueco de la mano/ como si estuviera vivo, recién salido del cascarón. (C.A.) Volvamos a la anécdota.
Como siempre un recurso que instintivamente se almacena, sin saber cual será su uso, en este caso, un libro comprado hace años, y un conjunto de tintas de color.

La seducción de un cuento de esos que abrigaron la infancia, sus protagonistas... un ruiseñor y un emperador. La relación metafórica entre libro, caja, ahora jaula. La elección de una imagen fotográfica y su progresiva que hace desaparecer primero a la madre, logrando así apoderarse del sentido: “Yo quería el pájaro desesperado¨.

En otro paso de la metamorfósis, las ramas del nido se convierten en alambre de púas y se colorean de rojo. Allí el medio fue la computadora. De vuelta al soporte tela, reencuentro oportuno, el alambre se codofica en barras rojas, que dibujan reservas uniformes para acoger las estrechas variaciones que permite el cautiverio.

Sin embargo, E.M.H. recuperó en estas obras, además de ciertos juegos de la pintura de sus primeros tiempos, aquella intuición de imagen, aquellas tintas, y aquella libertad que simbolizan los pájaros, especialmente a los ojos de una niña de Bollingstedt, que nació en un molino a la vera de un lago, cerca de un antiquísimo camino recto, en tiempos difíciles.

K.F.: Katarina Frostensson, poeta sueca.
I.C.: Inger Christensen, escritora danesa.
P.K.: Paul Klee, pintor suizo.
C.A.: Claess Andersson, escritor finlandés.
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